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1. CAMBIO CLIMÁTICO
1.1. Introducción - Año Internacional de los Bosques. Razones de su conmemoración. Importancia de los Bosques. 

El año 2011 ha sido declarado Año Internacional de los Bosques por la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU) al reconocer que estos ecosistemas y su ordenación sostenible contribuyen significativamente al desarrollo, la erradicación de la pobreza y el logro de los objetivos de desarrollo del Milenio. Esta edición es la segunda vez que los bosques son protagonistas de un Año Internacional, ya que en 1985 el Consejo de la ONU para la Agricultura y la Alimentación (FAO) pidió a los Estados miembros que tomaran conciencia sobre la necesidad de protegerlos.
El objetivo de las Naciones Unidas es el de concienciar a la opinión pública de que los bosques son esenciales para la sostenibilidad del planeta debido a los beneficios económicos, socioculturales y ambientales que proporcionan. 

Para lo cual, el lema elegido por la ONU en esta campaña es:  "Los bosques, para las personas", tiene como objetivo resaltar el papel fundamental de los seres humanos en la protección de los bosques,  hogar de 300 millones de personas en el mundo.

1.2. ¿Porque es necesario proteger los bosques?

Hace l0.000 años los bosques  ocupaban entre el 80% y el 90% de la superficie del planeta.

Por la intervención del hombre con  el correr de los siglos y a medida que el hombre intervenía, los bosques fueron disminuyendo y hoy sólo queda un 25% a un 35% en toda la superficie terrestre del planeta. 

1.3. ¿Qué es un bosque?

Un bosque
 (de la palabra germánica busch: arbusto y por extensión monte de árboles) es un área con una alta densidad de arboles. En realidad, existen muchas definiciones de bosque. Estas comunidades de plantas cubren grandes áreas del globo terráqueo y funcionan como hábitats animales, moduladores de flujos hidrológicos y conservadores del suelo, constituyendo uno de los aspectos más importantes de la biosfera de la Tierra. Los bosques a veces contienen muchas especies de árboles dentro de una pequeña área (como la selva lluviosa tropical y el bosque templado ) relativamente pocas especies en áreas grandes (por ejemplo, la taiga y bosques áridos montañosos de coníferas). Los bosques son a menudo hogar de muchos animales y especies de plantas, y la biomasa por área de unidad es alta comparada a otras comunidades de vegetación. La mayor parte de esta biomasa se halla en el subsuelo en los sistemas de raíces  y como detritos de plantas parcialmente descompuestos.

Los bosques son mucho más que meros proveedores de  madera, un bosque es un vasto ecosistema que alberga subecosistemas. 

Los bosques son la expresión por excelencia de la biodiversidad. Son los principales productores naturales de oxigeno, son el hábitat de una inmensa variedad de flora y fauna y también de seres humanos que habitan y viven de lo que les ofrece el bosque. 

Los recursos naturales que comprenden los bosques son innumerables, madera, resina, frutos, animales, refugio, etc.

La definición de bosque es compleja, pero aquí trataremos de explicar que es un bosque a grandes rasgos a través de identificar algunas de sus funciones. 

Es importante destacar que existen varios tipos de bosques, los cuales dependen de la zona en la cual se encuentren, la altitud y  latitud.

La selva, la sabana, el monte, los humedales y los conjuntos de árboles, son bosques. Es por ello, que en algunos casos suelen ser clasificados como bosques tropicales y no tropicales. 
Tenemos la selva tropical húmeda  en la cual encontramos bosques siempre son verdes, cuentan con mucha lluvia, tienen una vegetación muy densa y variada. Por otra parte, el bosque tropical seco, o  arbustivos en áreas muy secas son bosques espinosos que crecen en grupos o espaciados. 

1.4. ¿Qué función cumplen los bosques?  
Los bosques absorben el dióxido de carbono de la atmosfera y devuelven oxigeno. Esta función se realiza durante el proceso de fotosíntesis.

También son reguladores del agua. Gracias a ello los acuíferos no se recargan. Los ríos no se desbordan. Efectivamente, es posible señalar que cuando  llueve las gotas caen sobre la superficie de las hojas de los árboles y plantas que forman la cubierta vegetal. Lentamente, el agua gotea hacia el suelo, y de este modo no lo erosiona, recordemos que el suelo también es frágil y un suelo sin vegetación se degrada fácilmente. El agua se filtra lentamente y sujeta la tierra. En este proceso, los sedimentos no son arrastrados y previenen el riesgo de inundaciones.

Por esta razón, cuando se tala un bosque, se producen inundaciones tarde o temprano. El suelo se torna barro y ese barro, lodo y ese lodo arrasa posteriormente como un alud, todo lo que encuentra a su paso.

Las inundaciones son consecuencia directa de la tala de los bosques que no pudieron cumplir con su función.

Como ejemplo, debemos  recordar lo que pasó en la  provincia de Salta, una de las zonas más afectadas por la tala de bosques nativos. La deforestación intensa en la zona cercana a Tartagal, provoco  inundaciones en el año 2006 
, con aluviones de agua y lodo. Lo mismo sucedió en febrero del 2009, nuevamente con alud de barro y agua y el lodo ocupando más de 10 cuadras de ancho, viviendas destruidas, otras llevadas por el torrente y más de l0.000 personas afectadas.

Los bosques cumplen una función reguladora del clima, efectivamente, debido a que las raíces de los árboles poseen humedad, esta humedad es llevada de las raíces hacia las hojas, las cuales transpiran y producen la humedad del aire. 

1.5. Impactos de la deforestación. 

1.5.1. Impactos locales. 

Para los pueblos que habitan los bosques o dependen de ellos, la deforestación implica la pérdida de sus posibilidades de sobrevivencia como culturas autónomas. 

Para estas comunidades el bosque es su hogar, les provee alimentos, medicinas, materiales de construcción, leña, agua y todo tipo de materiales. Su desaparición trae aparejada la perdida de esos elementos y por ende la desnutrición, el aumento y consecuentemente la propagación de enfermedades, la dependencia, la migración a otras zonas mas habitables, y en algunos casos la desaparición de la comunidad. 

1.5.2. Impactos regionales.
Teniendo en cuenta que los bosques aseguran la conservación del agua, de los suelos, de la flora y la fauna, su eliminación implica la ocurrencias de inundaciones, agravamiento de las sequias, erosión de los suelos, contaminación de cursos de agua, aparición de plagas por ruptura del equilibrio ecológico. Tales impactos, perjudican la vida y salud de las poblaciones de la región fundamentalmente la agricultura, la cría de ganado y la pesca.

1.5.3. Impactos a nivel global.

Tal como lo hemos señalado más arriba, los bosques cumplen importantísimas funciones en materia climática y su desaparición afecta a la humanidad en su conjunto, Por un lado la enorme masa vegetal de los bosques ayuda a regular el clima global, tanto en materia de precipitaciones como de temperatura y régimen de vientos. Por otro lado, constituyen un enorme reservorio de carbono y su eliminación contribuye al agravamiento de efecto invernadero (generado fundamentalmente por la utilización de combustibles fósiles). Al ser incendiados o cortados el carbono almacenado durante siglos en los bosques se incorpora a la atmosfera, aumentando la concentración de carbono en la misma y agravando por ende el efecto invernadero. 

1.6. Causas directas e indirectas de la desaparición de los bosques. 
Las causas del proceso de destrucción de bosques son muchas y varían entre los diferentes países y regiones. 

Tenemos causas directas y causas indirectas. Entre las principales causas se encuentra la sustitución de bosques por otras actividades, tales como agricultura, ganadería, plantaciones forestales, etc. la actividad de las empresas madereras, la explotación de la minería y petrolera, la construcción de represas hidroeléctricas (inundan extensas áreas de bosques). 

En efecto la sobreexplotación y la tala ilegal, la conversión a tierras agrícolas y ganaderas, la recolección de madera, gestión inadecuada de la tierra, explotaciones mineras, petrolíferas y la construcción de embalses y carretas, son algunos de los motivos de la pérdida de los bosques. 

La transformación, explotación y degradación de los bosques siguen por senderos insostenibles que se convertirán en irreversibles a medio plazo. En las últimas décadas se sigue observando una elevada tasa de deforestación que hace que la disminución de la superficie de los bosques primarios siga siendo brutal, lo que junto a una degradación forestal constante por todas partes, hace que se esté poniendo en jaque a la biodiversidad forestal. 

La deforestación es una de las actividades que emite mayores niveles de gases de efecto invernadero. De acuerdo a datos oficiales el 20 por ciento de las emisiones globales anuales de gases contaminantes y gases de efecto invernadero, proviene de la deforestación.

El impacto del calentamiento global y el cambio climático, en el ámbito de la agricultura, son de relevancia. Se modifican las zonas cultivables y las no cultivables, afecta la pesca, la ganadería, etc.

Paradójicamente, en muchos casos, los bosques son talados para lograr zonas de cultivo y ganadería, los cuales luego se ven perjudicados por el cambio climático y el calentamiento global. 

Es por ello, que hemos elegido como introducción la importancia de la protección de los bosques, ya que de ellos, también depende la actividad agrícola, y consecuentemente el riesgo agrícola. 

1.7. ¿Qué es el clima?

“Es el conjunto de fenómenos meteorológicos que caracterizan el estado medio de la atmósfera en una región de la superficie terrestre. Para definir el clima de un lugar se consideran los mismos elementos que para definir el tiempo meteorológico: temperatura, presión, precipitaciones, etc..(…).
”
El clima es consecuencia del vinculo que existe entre la atmosfera (aire), los océanos, las capas de hielo (criosfera), los organismos vivientes vinculados a la biosfera) y los suelos, sedimentos y rocas (gosfera). 

Es fundamental entender la interrelación existente de estos compartimentos y la importancia y utilidad de su análisis
. 

1.8. ¿Qué es el cambio climático? 

La ley Argentina,  24.295
, define los efectos adversos al cambio climático, como aquellos cambios en el medio ambiente físico o en la biosfera resultantes del cambio climático que tienen efectos nocivos significativos en la composición, la capacidad de recuperación o la productividad de los ecosistemas naturales o sujetos a ordenación, o en el funcionamiento de los sistemas socioeconómicos, o en la salud y el bienestar humanos. 
El clima ha variado siempre desde la creación del planeta, siempre hay cambio climático, el punto es destacar que el problema se centra en la aceleración  del cambio climático por la intervención el hombre, con efectos negativos.  
Sin embargo, se llama cambio climático a la modificación del clima con respecto al historial climático a una escala global o regional. Tales cambios se producen a muy diversas escalas de tiempo y sobre todos los parámetros climáticos: temperatura, precipitaciones, nubosidad, etc.  En teoría, son debidos tanto a causas naturales (Crowley y North, 1988) como antropogénicas (Oreskes, 2004).

El termino suele usarse de forma poco apropiada, para hacer referencia tan sólo a los cambios climáticos que suceden en el presente, utilizándolo como sinónimo de  calentamiento global. 

Sin embargo, la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático  usa el término cambio climático sólo para referirse al cambio por causas humanas: “por” cambio climático se entiende un cambio en el clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmosfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observadas durante periodos de tiempo comparables
". 
Como se produce constantemente por causas naturales se lo denomina también variabilidad natural del clima. En algunos casos, para referirse al cambio de origen humano se usa también la expresión cambio climático antropogenico. 

El cambio climático implica cambios en otras variables como las lluvias globales y sus patrones, la cobertura de nubes y todos los demás elementos del sistema atmosférico. 

Para graficar tales cambios, sólo basta con observar un poco cómo ha cambiado la temperatura en nuestro país; qué ha pasado con los glaciares; cómo han aumentado recientemente los huracanes, tanto en México, como en los Estados Unidos, reciente catástrofe de Japón, Chile, Haití, la desaparición de pueblos enteros en países de Latinoamérica debido a los derrumbes de montes, por el lodo como consecuencia de las lluvias; las bajísimas temperaturas en Europa, etc. 

En los últimos años se vienen registrando considerables variaciones de temperatura a nivel mundial que perturban el clima. Estas  variaciones, se traducen en un aumento de la temperatura media del planeta produciendo así un calentamiento global de la superficie y la atmosfera terrestre. Lo cual  requiere de una atención prioritaria y de gran escala para reducir los gases de efecto invernadero. 

El Parlamento Intergubernamental sobre el Cambio Climático, informo que la temperatura media aumento aproximadamente 0,76 Cº desde 1850. A medida que se incrementan los GEI, aumenta la temperatura. La función del efecto invernadero se ve potenciada por el aumento de las concentraciones y consecuentemente produce el fenómeno conocido como calentamiento global. Cambio de clima. 

Según las proyecciones de IPCC el cambio climático va a ir en aumento, si se continúa con las emisiones de gases efecto invernadero. La estimación es que la temperatura aumente en 1,8 Cº hasta 4,0 Cº para finales del siglo XXI. 

Es necesaria una reducción el 70% de la emisión de gases de efecto invernadero. 

Puesto que, si las emisiones se detienen, el calentamiento continuara, debido a las emisiones anteriores de estos gases. El cambio climático ya está en marcha, por lo cual es necesario comenzar a trabajar con urgencia en esta tarea de reducción. 

En 2001, la Comisión Internacional de Expertos sobre Cambio Climático (IPCC), dependiente de las Naciones Unidas, publicó un informe en el cual se reconocía que la acción del ser humano en el cambio climático de la Tierra era apreciable y que el calentamiento global del planeta ya no era una especulación.  

Resulta importante destacar en el resultado del llamado Resumen 
 las siguientes conclusiones: 

1) los cambios de clima recientes, particularmente los aumentos de temperatura, han afectado a muchos sistemas físicos y biológicos; pudiendo mencionar los siguientes:

2) disminución de los glaciares; el congelamiento retrasado y la ruptura más temprana del hielo en ríos y lagos; la declinación de ciertas especies de animales; los adelantos en el florecimiento de especies vegetales, emergencia de insectos y del empollar de las aves; 

3) algunos sistemas humanos han sido afectados por los aumentos recientes en condiciones de inundación y sequía; 

4) pérdida de diversidad biológica; 

5) muchos sistemas humanos son sensibles al cambio climático, y algunos son vulnerables; 

6) los impactos adversos incluyen: una reducción general en el rendimiento potencial de los cultivos; disminución de la disponibilidad de agua en poblaciones donde ya es escasa; un incremento en el número de personas expuestas a enfermedades transmitidas por vectores (malaria) y enfermedades producidas por el agua (cólera), y un aumento en la mortandad por estrés térmico, etc.   

Como surge del informe, el cambio climático, afecta directamente las economías de los países, y la  actividad agrícola es una de las principales víctimas de los efectos adversos del calentamiento global, lo cual impacta directamente en la transferencia de ese riesgo al mercado de seguros.

1.9. Efecto invernadero y calentamiento global.  

El efecto invernadero es una noción que implica considerar al planeta como un vivero natural. Ciertos gases, en especial dióxido de carbono, actúan en la atmósfera de manera tal que crean una “barrera” que mantiene caliente la superficie de la Tierra. Los rayos solares atraviesan la atmósfera y son absorbidos por la superficie terrestre, la cual se calienta; pero durante la noche, esta energía es devuelta al espacio. Actualmente, debido a la barrera antes mencionada, los rayos solares llegan a la superficie, pero no pueden salir, debido a que la barrera actúa como el vidrio del invernadero. De esta manera el calor queda atrapado, lo que produce el calentamiento del planeta, y los constantes cambios de temperatura.
1.10. Consecuencias del cambio climático
Actualmente el cambio climático es el causante de la muerte de 300.000 personas al año. Diferentes razones contribuyen a ello, entre otras cosas las inundaciones, que afectan las vidas humanas, pérdidas materiales y económicas, sobre todo en los sectores de bajos recursos.

Las sequías, provocadas por olas de calor y disminución de las precipitaciones. Conocemos algunas de sus consecuencias, entre ellas la disminución de la producción agrícola, que afecta sobre todo a las regiones pertenecientes a países en vías de desarrollo. 

La falta de agua potable, que contribuye a la aparición de enfermedades  que arrasan con las poblaciones más pobres y menos favorecidas.

Los incendios forestales que se producen naturalmente como consecuencia de las altas temperaturas y las sequias, causan un enorme daño al medio ambiente tal como lo vimos en la introducción. 

Actualmente, se sabe que las pérdidas materiales y las personas afectadas por el cambio climático y los problemas ambientales, en los países en desarrollo superan a las que se verifican en los países más desarrollados. A su vez, gran parte de estos últimos ha venido trabajando e invirtiendo para lograr un verdadero desarrollo sustentable. 

Si bien los países más desarrollados se encuentran trabajando hace varios años para preparase a las consecuencias del cambio climático, destinando recursos, el problema con los daños ambientales es que no respeta fronteras, ni se detienen a identificar quien realizo inversiones y quién no. Las consecuencias llegan a todos los rincones del planeta, será difícil detener los refugiados ambientales, la migración de poblaciones enteras procedentes de países castigados por el cambio climático. 

En ese sentido, así como no es posible dividir el daño ambiental socializado, ni el impacto de sus consecuencias dentro de un país, tampoco es posible dividir el planeta. Todo se encuentra interconectado e interrelacionado. Y lo que perjudica a unos, indefectiblemente impactara en el otro de alguna forma. 

Así como las medidas aisladas que en forma independientes pueden adoptar los países, no los liberan de las consecuencias de los impactos ambientales negativos que pueden tener lugar en otros contenientes. 

1.11. El cambio climático en la agenda de las Naciones Unidas. 
En abril de 1968 se reunió en Roma un grupo de científicos y políticos que provenían de treinta países para tratar la situación de ese entonces y futura de la humanidad. Se encomendó a un grupo de científicos, bajo la dirección de Dennis Meadows, el estudio de la situación mundial, con especial atención en los problemas que se planteaban entre el conocimiento actual y un equilibrio dinámico del planeta.

Dos años después, el “Club de Roma” se formalizó como asociación bajo la legislación suiza, con el objetivo de estudiar e investigar la problemática ambiental y su interrelación con otros aspectos. Treinta años más tarde, ese mismo club habría difundido 21 informes sobre la actual crisis del ambiente.

En 1972 se presentó el primer informe de trabajo del Club de Roma, editado en los Estados Unidos de Norteamérica, titulado “Los límites del crecimiento”. En torno del mismo, que tuvo una gran repercusión internacional, se suscitaron diversas polémicas, por haber sido considerado, según sus críticos, como una visión alarmista y catastrófica para el futuro. Pese a todo, en algunos círculos estos estudios fueron considerados de gran importancia, por sus análisis de los efectos del acelerado cambio en el medio ambiente del planeta.

La Conferencia de las Naciones Unidas realizada en Estocolmo sobre el Medio Humano, en ese mismo año, fue el primer paso de la comunidad internacional en el sentido de tomar contacto con las relaciones entre el ambiente y el desarrollo económico a nivel mundial. La Conferencia logró captar el interés internacional mediante la adopción del “Plan de Acción de Estocolmo”, que constituyó el primer plan de acción global en pos del medio ambiente. Dicho plan sirvió de base para un programa y un marco de políticas comunes para encuadrar la primera generación de medidas ambientales. Se aprobó una declaración de 26 principios y 103 recomendaciones que sirvió de base para la inclusión del tema ambiental en las acciones de los gobiernos y la inclusión de la protección ambiental dentro de las legislaciones internas. 

En la Conferencia de Estocolmo, por primera vez se reconoció la “[…] necesidad de un criterio y principios comunes, que ofrezcan a los pueblos del mundo inspiración y guía para preservar y mejorar el medio ambiente humano”
. 

Luego de la Conferencia, en 1973, se estableció el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y allí comenzó la búsqueda de un concepto nuevo y perfeccionado de desarrollo, en estrecha vinculación con los límites de la base de recursos naturales. En dicho programa las consideraciones ambientales desempeñaron un papel central.  

Posteriormente en la Declaración de Nairobi de 1982, aprobada por el Consejo de Administración del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y apoyada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, se estableció claramente que el mismo es “el principal órgano de las Naciones Unidas en la esfera del medio ambiente” y se aclara su función como “principal autoridad ambiental mundial que establezca las actividades mundiales en pro del medio ambiente, promueva la aplicación coherente de los aspectos ambientales del desarrollo sostenible en el sistema de las Naciones Unidas y actúe como defensor autorizado del medio ambiente a nivel mundial”.

Exactamente 20 años después de la Conferencia de Estocolmo, en Río de Janeiro tuvo lugar la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo (CNUMAD), también conocida como “Cumbre para la Tierra”
. Constituyó un importante punto de inflexión para volver a orientar las políticas nacionales e internacionales hacia la integración de las dimensiones ambientales en los objetivos económicos y de desarrollo.  

Los resultados de la Conferencia, en particular el “Programa 21”
 y la “Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo”, fueron fundamentales para el fortalecimiento de la arquitectura institucional para la protección del medio ambiente y el desarrollo sostenible a nivel nacional e internacional.  

A este respecto, consideramos pertinente destacar que el principio 16 de la Agenda 21, que estableció el deber de las autoridades nacionales de fomentar la internalización de los costos ambientales y el uso de instrumentos económicos, mediante el principio “quien contamina paga” 
.  

En el capítulo 38 del Programa 21, a su vez, se esbozaron arreglos institucionales internacionales y se especificaron las tareas a ser desempeñadas por el PNUMA. Posteriormente, en la Resolución Nº 47/191 de la Asamblea General de la ONU
, se establecieron nuevos arreglos institucionales internacionales, incluido el establecimiento de la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible. Se aceleró el desarrollo de regímenes internacionales para abordar complejos problemas ambientales mundiales, como el cambio climático, la diversidad biológica y la desertificación. Además de los gobiernos, cada vez se han reconocido como más esenciales para alcanzar los objetivos del desarrollo sostenible a las organizaciones de la sociedad civil, el sector privado y otros grupos principales de la sociedad.

Por su parte, la Convención de Biodiversidad aprobada en el año 1996, en la Conferencia de las Partes (COP) realizada en Buenos Aires (Argentina)
 estableció en su artículo 1º como su objetivo fundamental la conservación de la diversidad biológica, la utilización sostenible de sus componentes y la participación justa y equitativa de los beneficios derivados de su utilización. Para ello, cada parte contratante debe adoptar medidas económicas socialmente idóneas que actúen como incentivos para la conservación y utilización sostenible de los componentes de la diversidad biológica. 

Un comentario aparte merece el Protocolo de Kyoto (Japón), que fue el primer instrumento legal en adoptar el compromiso de reducción de gases de efecto invernadero. La III Conferencia de las Partes sobre el Cambio Climático
 tuvo lugar en dicha ciudad en el mes de diciembre de 1997. 

Como resultado del encuentro, fue aprobado un protocolo legalmente vinculante para los firmantes, por el cual un total de 39 países se comprometieron a limitar las emisiones de los principales gases de efecto invernadero en el período comprendido entre 2008-2012. Se adoptaba así el primer Protocolo que desarrollaba el Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático. De este modo, las “partes”
 acordaron consolidar las metas de reducción de emisiones establecidas en la Convención, en la que los países reducirían o limitarían sus emisiones de gases de efecto invernadero (GEIs
) en un 5,2% respecto de valores de 1990, y la meta debería ser alcanzada al finalizar el Primer Período de Compromiso, comprendido entre 2008 y 2012
. 

El PK contiene el llamado Anexo I, en el cual se encuentra el listado de todos los países desarrollados que han asumido el compromiso, en diferentes grados, de disminuir su emisión de gases de efectos invernadero, y los países “no Anexo I”, que son los que están en vías de desarrollo -entre los cuales se encuentra Argentina- que se benefician con los Mecanismos de Desarrollo Limpio, y que se encuentran obligados a ayudar a las partes del Anexo I a dar cumplimiento con este compromiso
. 

El PK también incentivó la implementación de Metodologías de Desarrollo Limpio (MDL) en países “no Anexo I”, mediante la aplicación del principio de la equidad en la asignación de cargas para la mitigación y la adaptación de dichos países a la nueva situación. Esto implica la obligación de los países desarrollados (principales responsables de las emisiones de GEIs) de transferir tecnologías más limpias a los países en desarrollo y otorgarles asistencia financiera para enfrentar el problema y, especialmente, para que puedan cumplir con los compromisos adoptados para la mitigación de las emisiones de gases efecto invernadero
. 

El MDL prevé, entre otras posibilidades, que una entidad de un país industrializado invierta en un proyecto de reducción de emisiones en un país en desarrollo o recientemente industrializado. Así, en este último se genera empleo, recuperación de zonas económicamente deprimidas y se logra un desarrollo sustentable. Paralelamente, el país industrializado se beneficia con la utilización de recursos naturales (materia prima para energía renovable) que en su territorio se encuentran agotados o sobreexplotados. A su vez, este país, así como la entidad inversora, pueden acreditarse la referida reducción de emisiones, mediante la recepción de Certificados de Emisiones (CER), que luego pueden ser comercializados internacionalmente
.

El Protocolo de Kyoto estableció asimismo, para las partes incluidas en el Anexo I, el compromiso de aplicar medidas tendientes a la reducción progresiva o eliminación gradual de los incentivos fiscales, las exenciones tributarias y arancelarias y las subvenciones que sean contrarios al objetivo de la convención en todos los sectores emisores de gases efecto invernadero
. 

En el año 2000, con el Gobierno de Suecia como anfitrión y patrocinado por el PNUMA se celebró el "Primer Foro Global Ministerial de Medio Ambiente"
. Más de 100 ministros del medio ambiente de todo el mundo, incluyendo a nueve ministros y viceministros de América Latina y el Caribe, se reunieron para revisar importantes temas ambientales emergentes, y para contribuir a definir la agenda global para el medio ambiente y desarrollo sostenible del siglo XXI. Los Ministros identificaron la alarmante discrepancia entre los compromisos y las acciones de la comunidad internacional con respecto al desarrollo sostenible. Asimismo, estuvieron de acuerdo en prestar una especial atención al consumo no sostenible entre los sectores más ricos en todos los países, particularmente en países desarrollados. Además, los Ministros declararon que para poder confrontar las causas subyacentes de la degradación ambiental y la pobreza, primero deben integrar consideraciones ambientales en la corriente principal de la toma de decisiones
. 

Volviendo al PK, es de destacar la incertidumbre previa a su puesta en vigor, a raíz de las idas y venidas de países que firmaban el Convenio y otros que se resistían a hacerlo; en especial frente a la rotunda negativa de los EE.UU. Recién en el año 2001 un total de 180 países firmaron el acuerdo de puesta en marcha de dicho protocolo. Resulta de especial trascendencia que los Estados Unidos de Norteamérica no hayan firmado el instrumento.

En el año 2004 el Protocolo de Kyoto (PK) fue ratificado por Rusia. Esta situación resultaba fundamental para la implementación de una serie de medidas muy importantes para reducir las llamadas “emisiones difusas”
, puesto que con la ratificación por parte de Rusia se llegaron a comprometer los Estados que emitían en ese momento el 55% de los gases de efecto invernadero globales. Cuando Rusia firmó, un inmenso suspiro de alivio descendió sobre todos los integrantes de esas reuniones que se iban celebrando por todo el planeta. 

El Protocolo entró en vigor oficialmente el 16 de febrero de 2005, y a partir de entonces, todos los años se realizan las Conferencias de las Partes (COP). El propósito es intercambiar información y definir estrategias, tomando en cuenta, por otra parte, a los países en desarrollo para el asesoramiento sobre nuevas tecnologías en el cambio climático.

En lo que hace a un balance respecto de la aplicación del PK, cabe señalar que si bien el documento original poseía las mejores intenciones, no se puede ser demasiado complaciente con los resultados obtenidos a lo largo de los años durante los que estuvo vigente el instrumento. 

En Bali (Indonesia) en 2007
 se reunieron los delegados de los 187 países integrantes de la Convención Marco sobre el Cambio Climático de las Naciones Unidas (CMCCNU) para la COP 13. Por otra parte, estaban presentes, además, una gran cantidad de medios de comunicación y representantes de la sociedad civil, haciendo su aparición, paralelamente, activistas de organizaciones sociales y movimientos ecologistas llegados de todas partes del planeta, levantando sus banderas por “la justicia social, la justicia ecológica y de género”.
La Conferencia estaba plagada de contradicciones, a pesar de que los unía un objetivo vital: un acuerdo de reducción de emisiones para después del año 2012; se trataba de temas que ya se habían debatido, además de la ayuda tecnológica y financiera para la adaptación de los países en vías de desarrollo. Asimismo, se analizó la definición de mecanismos necesarios para llevar adelante los principios de equidad y justicia climática. La Unión Europea llevó sus propuestas, que contenían fechas y proponían cifras de reducción de emisiones, pero tuvo que renunciar a las mismas. Tales cifras no convencieron a los EE.UU., que se negó a firmarlas. Los países ricos e industrializados ejercieron presión para que los países pobres también redujeran sus gases de efecto invernadero. Las negociaciones se tornaron difíciles y estuvieron al borde del fracaso. Finalmente, los países no industrializados cedieron ante la exigencia del compromiso de reducción de emisiones y, los industrializados, accedieron a transferir fondos y tecnología de manera “medible, verificable y notificable”, como lo exigió India.

En este clima, de alguna manera tumultuoso y de escasos acuerdos, se preparó la próxima Cumbre para la elaboración del instrumento destinado a reemplazar al Protocolo de Kyoto.

A mitad de camino entre la COP 13 y la Conferencia de Copenhague, la COP 14, realizada en diciembre de 2008 en (Poznan) Polonia, presentó algunos avances significativos, pero decepcionó a los que esperaban resultados concretos
.

En el año 2009, en Bonn (Alemania) se realizó una reunión sobre cambio climático
 que antecedió a la Cumbre de Copenhague (Dinamarca), que se haría en diciembre de 2009. Existían expectativas de que, para dicha fecha, los EE.UU. firmen la nueva versión del Protocolo de Kyoto.

Se consideraba que Dinamarca constituía un país anfitrión muy adecuado para la COP 15, en razón de su importante liderazgo en el campo de la energía eólica que, como sabemos, junto a la solar, es una energía limpia y no contaminante. Este país produce más del l0% de su energía con molinos de viento, y su empresa danesa, Vestas, posee ingresos superiores a los 8 mil millones de dólares por año. Ha creado, además, un Ministerio de Medio Ambiente que se especializa en reducir la contaminación local y otro Ministerio de Clima y Energía cuyo objetivo es la reducción del consumo de energía.

Los representantes de 189 países se dieron cita en Copenhague, encontrándose allí ministros y funcionarios que acudieron allí para la búsqueda de soluciones y con el propósito final de llegar a un acuerdo vinculante sobre el cambio climático
.

La Cumbre se realizó a fines del año 2009
 y, lamentablemente, concluyó sin consenso sobre el Acuerdo de Copenhague, del que la ONU sólo “tomó nota”. El texto final fue negociado durante una reunión cerrada por los líderes de varios países, entre ellos los Estados Unidos de Norteamérica, China, India, Granada, Sudáfrica y Brasil, con la presencia del Secretario General de la ONU, Ban Ki-moon. Esto provocó el disgusto de otras naciones que se sintieron excluidas, como Cuba, Venezuela, Nicaragua, Bolivia y Sudán. El documento estipuló un aporte de 10.000 millones de dólares entre 2010 y 2012 para que las naciones más vulnerables hagan frente a los efectos del cambio climático, y de 100.000 millones anuales a partir de 2020 para mitigación y adaptación.

En lo que hace a los avances en la materia de carácter regional, cabe hacer mención especial a la experiencia dentro de la Unión Europea, en donde se han dictado numerosas normas de protección ambiental que deben ser atendidas por los países que la integran. Se trata de los llamados “Programas Comunitarios de Acción en Materia de Medioambiente”
.

En cuanto a los antecedentes en el MERCOSUR
, el Preámbulo del Tratado de Asunción, que establece el objetivo de acelerar el desarrollo económico con justicia social, define entre sus considerandos: “[…] el objetivo de constitución de un mercado común debe ser alcanzado desde el más eficaz aprovechamiento de los recursos disponibles y la preservación del medio ambiente, el mejoramiento de las interconexiones físicas, la coordinación de las políticas macroeconómicas y la complementación de los diferentes sectores de la economía, con base en los principios de igualdad, flexibilidad y equilibrio”. 

El Acuerdo Marco sobre Medio Ambiente del MERCOSUR, resultado de la VII Reunión de Trabajo del Subgrupo Nº 6 celebrada en el año 2001 en la Ciudad de Asunción (República del Paraguay), dispuso que los Estados Miembros se comprometen a asumir, en relación con la protección del ambiente y el desarrollo sustentables, la promoción de la protección del medio ambiente y el aprovechamiento más eficaz de los recursos disponibles, mediante la coordinación de políticas sectoriales. 

De la cronología de los hechos históricos más relevantes descriptos en materia de política ambiental a nivel internacional y regional se destaca la enorme preocupación que reina en torno a la problemática de al cambio climático, el calentamiento global y las consecuencias sociales, y económicas que implica para cada país y región del mundo. 

Las políticas internacionales apuntan a la promoción de las tecnologías limpias, las energías renovables, el comercio justo, el reordenamiento territorial, la agricultura orgánica, construcción sustentable, el análisis de la huella de carbono, medidas fiscales que promuevan la conducta preventiva, entre otras medidas. Claramente un cambio de paradigmas. 

Se destaca la necesidad de acelerar los plazos, decisiones y hechos en materia ambiental, debido a que las consecuencias no tendrán efecto sólo en las generaciones venideras, sino también en las actuales.

1.12. Función del seguro

El seguro, es un instrumento de gestión ambiental por excelencia. Como tal tiene la capacidad de orientar conductas, en base a los montos de las primas y las condiciones de cobertura. A través el seguro y mediante el seguro, es posible promover la implementación de la reconversión de la industria y el uso de las tecnologías limpias. 

En cada país, el seguro debería trabajar conjuntamente con los organismos gubernamentales y no gubernamentales sin fines de lucro, para alentar economías sustentables. 

Las soluciones existen, las energías renovables, la producción limpia, el comercio justo, la agricultura orgánica, entre otros, implementación de las RRR (recupere, recicle, reúse), la medición de la huella de carbono, sistemas de construcción en base a la reutilización de agua, ahorro en el consumo de energía, son algunos de los ejemplos del camino hacia la sustentabilidad. Hoy no hay duda, que las tecnologías limpias son la nueva economía, y ellas deben ser acompañadas por el mercado de seguros, como instrumento económico que motive la conducta preventiva. 

1.13. Cambio climático y agricultura
El cambio climático y la agricultura son procesos  relacionados entre sí que tienen escala mundial.[1] Se proyecta que el calentamiento global tenga un impacto significativo que afectará la agricultura, la temperatura, el dióxido de carbono, el deshielo, las precipitaciones y la interacción entre estos elementos;[2] los cuales determinan la capacidad de carga de la biosfera para producir suficiente alimento para todos los seres vivos. Las consecuencias resultantes del cambio climático y de la agricultura dependerán, a nivel general, del balance de estos efectos. El estudio de estos fenómenos podría ayudar a anticipar y adaptar adecuadamente el sector agrícola para así maximizar su productividad. 

A su vez, se ha visto que la agricultura también produce efectos significativos en el clima, principalmente por la producción y liberación de gases de efecto invernadero como dióxido de carbono, metano y oxido nítrico; por la alteración de la superficie del planeta, la cual pierde su capacidad de absorber o reflejar calor y luz, así como por el forzante radiactivo. La deforestación y la desertificación, además de los  combustibles fósiles, son las mayores fuentes antropogenicas de dióxido de carbono. La agricultura en sí es el principal contribuyente en incrementar las concentraciones de metano y óxido nítrico en la atmosfera del planeta
. 

Por su parte, el suelo es un recurso natural por excelencia, renovable y recuperable, con sus características particulares, dependiendo en el lugar del planeta que se encuentra y con sus tiempos y sus propios procesos. 

El alimento es fundamental para la subsistencia del hombre, al igual que el agua (otro recurso natural), con lo cual no es muy difícil entender la necesidad y la importancia de protección de ese suelo.  
La agricultura depende del suelo, tanto para el cultivo como para la ganadería, como así también depende del agua y del clima. 

Por otra parte, la capacidad de los pueblos de producir suficientes alimentos para consumo propio y de su ganado depende en gran medida del clima: la temperatura, la luz y el agua. Las fluctuaciones a corto y a largo plazo de las pautas del clima –variabilidad del clima y cambio climático- pueden tener repercusiones extremas en la producción agrícola, y hacer que se reduzca drásticamente el rendimiento de las cosechas, lo que obligaría a los agricultores a utilizar nuevas prácticas agrícolas en respuesta a la modificación de las condiciones.
“Cerca de un tercio del calentamiento de la atmosfera y el cambio climático obedece a la agricultura. En general se reconoce que alrededor el 25% del principal gas que produce el efecto invernadero, el bióxido de carbono procede de la agricultura, sobre todo de la deforestación y la quema de biomasa. los rumiantes domésticos, los incendios forestales, el cultivo  de arroz en los humedales y los productos de desechos producen la mayor parte el metano que hay en la atmosfera, a la vez que la labranza convencional  y la utilización de fertilizantes generan el 70% de los óxidos nitrosos
”. 

Según un informe de la FAO 
 el cambio climático a largo plazo, en particular el calentamiento del planeta, podría afectar a la agricultura en diversas formas, y casi todas son un riesgo para la seguridad alimentaria de las personas más vulnerables del mundo: 

· Sería menos previsible el clima en general, lo que complicaría la planificación de las actividades agrícolas. 

· Podría aumentar la variabilidad del clima, ejerciendo más presión en los sistemas agrícolas frágiles. 

· Los extremos climáticos –que son casi imposibles de prever- podrían hacerse más frecuentes. 

· Aumentaría el nivel del mar, lo que sería una amenaza para la valiosa agricultura de las costas, en particular en las islas pequeñas de tierras bajas. 

· La diversidad biológica se reduciría en algunas de las zonas ecológicas más frágiles, como los manglares y las selvas tropicales. 

· Las zonas climáticas y agroecológicas se modificarían, obligando a los agricultores a adaptarse, y poniendo en peligro la vegetación y la fauna. 

· Empeoraría el actual desequilibrio que hay en la producción de alimentos entre las regiones templadas y frías y las tropicales y subtropicales. 

· Se modificaría espectacularmente la distribución y cantidades de pescado y de otros productos del mar, creando un caos en las actividades pesqueras establecidas de los países. 

· Avanzarían plagas y enfermedades portadas por vectores hacia zonas donde antes no existían. 

El calentamiento del planeta también podría tener algunos efectos positivos para los agricultores. El aumento del bióxido de carbono tiene efectos fertilizantes en muchos cultivos, esto incrementa las tasas de crecimiento y la eficiencia de la utilización del agua. Pero los expertos señalan que las numerosas interrogantes que quedan sobre este posible panorama tienen más peso que sus posibles beneficios. 

La variabilidad natural de las lluvias, de la temperatura y de otras condiciones del clima es el principal factor que explica la variabilidad de la producción agrícola, lo que a su vez constituye uno de los factores principales de la falta de seguridad alimentaria. 

Los extremos del clima –acontecimientos violentos e infrecuentes como las inundaciones, la sequía y las tormentas- aunque son de carácter más espectacular, tienen un menor efecto conjunto en la producción agrícola que las deficiencias crónicas del clima. Tanto la variabilidad del clima como sus extremos pueden aumentar a consecuencia del calentamiento del planeta. 

En lo que se refiere a la producción de alimentos, según la FAO 
 la capacidad de los países para producir alimentos suficientes para el consumo propio y de su ganado presenta una fuerte dependencia del clima. Los cambios de clima pueden tener repercusiones extremas en la producción agrícola, y hacer que se reduzca drásticamente el rendimiento de las cosechas. 

Sin embargo, los países ubicados en el hemisferio norte —de climas fríos— se verán beneficiados por un aumento de temperatura de hasta tres grados centígrados, lo cual provocará crecimientos en su producción agrícola y menor gasto en energía durante el invierno. 

Un incremento de la temperatura en los suelos más secos puede provocar la pérdida de hasta un tercio de tierras cultivables en las regiones tropicales y subtropicales en donde “los cultivos ya están a su máximo de tolerancia de calor”, según el IPCC. 

2. SEGUROS AGRÍCOLAS
El panorama general brindado acerca de los cambios que se están operando en el clima, nos lleva a intentar algo similar con los seguros agrícolas. Ello, con el propósito de rescatar aspectos de importancia en el ramo que nos ocupa. Se trata de ahondar sobre los múltiples aspectos que subyacen en esta clase de seguros, cuyos riesgos pueden estar expuestos a los cambios climáticos.

Debido al mayor campo de aplicación que presentan en Argentina los seguros de la agricultura, en éstos centramos el desarrollo que sigue. Sin perjuicio de que el seguro de animales, a pesar de las naturales diferencias que ofrece, puede a la postre tener problemas comunes a ambos ramos, y entre ellos los resultantes de cambios climáticos.

Si hacemos algunas referencias a la Ley de Seguros argentina Nº 17418 (1967), obedece al exclusivo propósito de propiciar sólo un punto de partida para el análisis, ya que el derecho comparado de otras naciones ofrece una vasta experiencia y desarrollo en la materia.
2.1. Seguros de la agricultura 

En poco pocos años (1990/2010), la agricultura experimentó cambios de importancia en Argentina. Algunos de estos cambios pueden tener cierta nota coyuntural, como el precio de los commodities o la paridad de la moneda local frente a algunas divisas.

Además, la actividad agrícola se ha visto influida por otros factores, más allá de los climáticos, presentes tanto en el orden local como internacional.

La posibilidad de atemperar o reducir las consecuencias perjudiciales de contingencias a las que se ve expuesta la explotación agrícola redunda no solo en beneficio del asegurado sino también en el de las economías locales y regionales. Los seguros agrícolas constituyen uno de los instrumentos posibles para paliar los daños.
2.2. Dificultades de la actividad agrícola para el seguro

Los riesgos de las explotaciones  agrícolas obedecen a numerosas causas: acontecimientos climáticos, agentes biológicos, recursos naturales, riesgos de mercado, riesgos financieros, factores humanos, entre otros.

El aseguramiento de estos riesgos ofrece distintos grados de complejidad para la técnica aseguradora y reaseguradora. 

La caída de granizo es un hecho ajeno a la intervención del hombre. En general, el granizo afecta áreas delimitadas, posibles de verificar en ocasiones mediante fotografías e imágenes satelitales. La caída de granizo, por el modo en que acontece, permite una determinación causal de los daños de una manera más precisa que con otros fenómenos de la naturaleza.

En cambio, las heladas, sequías, enfermedades y plagas, en grado creciente, ofrecen mayores dificultades a la técnica aseguradora y concitan un menor grado de aceptación por parte de los reaseguradores.

Si los riesgos asegurados se refieren al rendimiento de los cultivos, éste puede ser influido por la conducta del asegurado, si por acción u omisión conduce el establecimiento agrícola de manera tal que lleve a una merma de la producción.

A su vez, cuanto más amplia es la gama de riesgos asegurados, más complejo puede resultar determinar la causalidad del evento perjudicial acontecido, y más difícil será para el asegurador afrontar satisfactoriamente los siniestros ocurridos con las primas reunidas.

2.3. Cambios operados en el mercado agrícola argentino. Las “fábricas sin tejado”. La irrupción de los pools de siembra
Desde 1990, como ya adelantáramos, se han producido importantes cambios en el mercado agrícola argentino.

Los aportes de la genética en la producción de semillas, la incorporación de la siembra directa y la agricultura de precisión han contribuido al fuerte crecimiento agrícola en Argentina 
. Roberts y Dick señalan que la agricultura se ha ido convirtiendo, cada vez más, en “fábricas sin tejado” 
.

Sin embargo, los cambios en Argentina sobrepasan al sólo impacto de la tecnología. La producción agrícola se concentra cada vez más en quienes, sin ser los propietarios de las tierras, las explotan como arrendatarios: el 65% de los granos se origina a partir de productores que emplean campos arrendados y que utilizan tecnología de alto impacto productivo 
. A este fenómeno contribuye la irrupción de grandes pools de siembra -como por ejemplo Argentina y Brasil-, con cada vez más extensas superficies de cultivo.

2.4. Reaseguro

El Instituto Nacional de Reaseguros (INdeR), que ejercía el monopolio de los reaseguros en todos sus ramos, fue disuelto en 1992. Entre 1994 y 1995 se produjo el ingreso de reaseguradores privados, especializados en seguros agrícolas. Al reaseguro para las coberturas tradicionales (por ej., granizo e incendio), se sumó entonces la difusión de los seguros “multiriesgo” para coberturas específicas, sobre la base de aquellas condiciones que estos reaseguradores especializados estaban dispuestos a reasegurar.

2.5. Los seguros de la agricultura en Argentina
Aunque los seguros “multiriesgo” cuentan con casi dos décadas de aplicación, los seguros de la agricultura permanecen concentrados contra riesgos específicos en el ramo de granizo, con coberturas más limitadas para algunos riesgos adicionales.

Los seguros de la agricultura explotados en Argentina son:

a) Seguro de granizo: el asegurador indemniza los daños que sean consecuencia directa de la caída del granizo y que afecten las plantas en pie de las sementeras.

b) Seguro de granizo con adicionales: según las zonas, el seguro de granizo se contrata con coberturas adicionales, como incendio, vientos fuertes, helada, lluvias en exceso y falta de piso para poder recolectar la cosecha.

c) Seguro “multiriesgo”: mediante esta modalidad, todavía incipiente en Argentina, se indemniza la merma del rendimiento del cultivo causada por fenómenos climáticos específicos, como su inundación, exceso de lluvias, sequía, vientos fuertes, granizo y heladas. El asegurador indemniza la diferencia resultante entre el valor de la producción física esperada (kilos, quintales), preestablecida en la póliza, y el valor de la producción obtenida luego de la cosecha. 

2.6. Seguros de la agricultura en Argentina. Experiencias regionales: Provincia de Mendoza

En la Provincia de Mendoza (superficie aproximada, 150.000 km2), el Instituto de Seguro Agrícola operó aproximadamente desde 1952 hasta 1964, cuando interrumpió su actividad debido, entre otras razones, a la insuficiencia recurrente de las primas para atender a los costos de la siniestralidad.

En época reciente, la Dirección de Agricultura y Prevención de Contingencias de la Provincia de Mendoza impulsó mediante un coseguro con aseguradores privados la difusión de una cobertura de granizo para vid y frutales, que era hasta entonces de escasa aplicación en ese territorio. El Estado provincial, como tomador, solventa la prima del seguro que concierta bajo la modalidad de un coseguro con entidades aseguradoras 
. Los productores, para incorporarse como asegurados, deben estar anotados en un registro obligatorio especial de localización de cultivos.

El registro obligatorio, y la información proveniente de los siniestros denunciados, han permitido conformar bases actuariales sólidas, con una experiencia de siniestros finca por finca.

En la actualidad (2011) la cobertura es para granizo y heladas en cultivos bajo riego de vid y frutales, y de granizo para hortalizas. También se ampliaron las hectáreas con cultivos alcanzadas por la cobertura del seguro, hasta llegar aproximadamente a 300.000 (2010).

La suma máxima asegurada, que era en su fase experimental de $ 500 por hectárea (2005), equivalía a U$S 165 aproximadamente. En 2010, la suma máxima asegurada oscila entre $ 450 y $ 1.800 por hectárea (entre U$S 120 y U$S 470), según que las superficies cultivadas sean de más de 50 hectáreas hasta llegar a aquellas iguales o inferiores a 5: el límite de suma máxima se incrementa en los pequeños establecimientos con menor es la superficie cultivada.

Nace la obligación del asegurador de pagar la indemnización cuando los daños alcancen o superen el 50%. La liquidación de los daños se calcula en forma proporcional, a partir del resultado del peritaje a cargo del liquidador de siniestros.

Si bien la experiencia es reciente, la iniciativa oficial se vislumbra positiva, al permitir difundir para cultivos regionales coberturas de escasa difusión en el territorio provincial. El seguro, practicado sobre bases técnicas, mediante un coseguro, parece ofrecer indemnizaciones ajenas a la influencia política.

Un relevamiento estadístico de daños por heladas y granizo en el período 1993-2010 revela una tendencia en general descendente de los daños, y con mayor énfasis en el caso del granizo, a partir del empleo de métodos de siembra de nubes.

2.7. Derecho comparado: otras modalidades de seguros de la agricultura

En algunos países la gama de riesgos asegurados puede verse ampliada a los siguientes 
: 

a) Seguro todo riesgo a base de rendimientos zonales: se asegura un rendimiento, ante cualquier riesgo no controlable por el agricultor. La indemnización a cargo del asegurador no se establece sobre los rendimientos efectivos del establecimiento individualizado en el contrato de seguro, sino sobre la base de los rendimientos medios de una determinada zona o región. 

b) Seguro todo riesgo a base de rendimientos zonales e individuales: se asegura un rendimiento, ante cualquier riesgo no controlable por el agricultor. Se garantiza a cada asegurado un rendimiento personalizado, que se establece a partir de la información disponible sobre rendimientos zonales, corregidos a partir de las condiciones propias de la explotación. 

c) Seguro todo riesgo de garantías individuales, con base histórica: se asegura un rendimiento, ante cualquier riesgo no controlable por el agricultor. Se garantiza a cada asegurado un rendimiento personalizado, establecido a partir de la información que se dispone de los rendimientos históricos obtenidos en la explotación del propio asegurado. 

d) Seguro de precios: se aseguran las pérdidas derivadas de una reducción en el precio esperado. 

e) Seguro de ingresos y rendimientos: protegen contra la combinación de los riesgos de precios y rendimientos, pero no simplemente de la suma de ambos. Al igual que en los seguros de rendimientos, los daños sobre la producción se pueden evaluar según un criterio zonal o individual 
.

2.8. Seguros que sujetan la indemnización del asegurador a la evolución de indicadores (“indexes”) climatológicos o de mercado

Estos seguros no se practican hasta hoy (2011) en Argentina.

Para verificar las zonas y los establecimientos donde se implantarán los cultivos, resulta necesario una inspección previa, a partir de la cual, el asegurador estará en condiciones de aceptar la cobertura y establecer sus límites. Ocurrido el siniestro, se procura establecer si se ha verificado el evento previsto en el contrato de seguro y establecer la extensión de los perjuicios a cargo del asegurador, mediante la intervención del liquidador. 

Sin embargo, la comprobación caso por caso de los daños amparados por el seguro conlleva gastos administrativos y erogaciones importantes para constatar las sementeras. Cuando el asegurador brindó cobertura a un determinado rendimiento de los cultivos por hectárea, éste debe ser constatado en el momento de la cosecha, para que su cálculo no se vea afectado por el azar moral o errores de cálculo.

Estas razones han contribuido a la implementación de otras modalidades en la mecánica de los seguros de la agricultura.

En este sentido, Roberts señala que una póliza clásica requiere la evidencia de los daños causados en la cosecha actual de la finca, o en un área determinada de la misma, antes de pagar una indemnización 
. 

En los seguros sujetos a indicadores (indexes), la procedencia y mensura de la prestación a cargo del asegurador no sigue la forma tradicional. El hecho que hace nacer a favor del asegurado la obligación dineraria a cargo del asegurador es la evolución de indicadores (p. ej., datos pluviométricos), según los términos del contrato de seguro, cuando esos indicadores o eventos climáticos persisten por un determinado período de tiempo (p. ej., una temperatura mínima dada o un nivel de precipitaciones) 
. Estarán comprendidos en la misma situación todos aquellos otros asegurados cuyos establecimientos se sitúen en la misma área geográfica y cuya cobertura se encuentre regida por el mismo indicador o parámetro.

Los indicadores son de distinta naturaleza. Pueden consistir en parámetros meteorológicos, basados principalmente en datos de pluviometría o temperatura (weather derivatives) 
 o pueden basarse en los precios de mercado de los productos agrícolas.
Una de las ventajas que ofrecen los seguros basados en indicadores es, precisamente, la posibilidad de economizar considerables gastos administrativos y de verificación y liquidación de los daños, que de otra manera hubieran debido realizarse.

La elaboración de historiales sólidos de experiencias siniestrales por zonas o regiones agrícolas, consolidados por el transcurso de los años, permite disponer de parámetros o indicadores fiables. Se ha visto esta modalidad como muy adecuada para garantizar las consecuencias de fenómenos difíciles de evaluar, pero que tienen una elevada correlación positiva con índices o parámetros fácilmente cuantificables 
.

Se ha señalado también que los seguros basados en indicadores pueden resultar apropiados para eventos climáticos que afectan áreas amplias (p. ej: lluvias, sequías). En cambio, no sería adecuado utilizar esta modalidad para eventos que por sus características impactan sobre áreas limitadas de terreno, como el granizo 
.

2.9. ¿Podrían emplearse en Argentina los seguros basados en indicadores meteorológicos o similares?

Una posición negativa al respecto podría basarse en lo siguiente: como el daño en los seguros sujetos a indicadores meteorológicos no resultaría efectivamente comprobado en los cultivos, un seguro semejante se situaría fuera de los seguros de daños patrimoniales.

Por nuestra parte, pensamos que la modalidad de los seguros sujetos a la evolución de indicadores o parámetros meteorológicos podría emplearse en Argentina, sujeto a ciertos requisitos. Sin duda, sería preciso un mayor examen de las experiencias en otros países, una sólida y cuidadosa experiencia actuarial e indicadores no susceptibles de ser manipulados.

El empleo de índices o parámetros, como los climáticos, permite inferir daños relativos al interés asegurado y que esos perjuicios tendrían una determinada extensión, según los términos del contrato de seguro. Como ejemplo, una cantidad importante de lluvias durante un lapso establecido, en una zona determinada, torna altamente probable que se produzca la llamada “falta de piso” y que como consecuencia no pueda procederse a la recolección de la cosecha. No obstante, para casos particulares que así lo exigieran, debería conservar el asegurador la facultad de verificar el siniestro, de conformidad y dentro de los plazos previstos en la Ley de Seguros argentina.

2.10. El interés asegurable en los seguros de la agricultura

El interés asegurable ¿se restringe al daño que pueda sobrevenir al cultivo?

El código de comercio argentino (1862) contemplaba, como el código holandés, los seguros contra los riesgos que puedan afectar a “los productos de la agricultura”. 

Con la Ley de Seguros argentina, en su articulado se intercaló la mención a la explotación agrícola.

La Ley argentina de Seguros vigente (ley nº 17.418, art. 90) dice: “En los seguros de daños a la explotación agrícola la indemnización se puede limitar a los que sufra el asegurado en una determinada etapa o momento de la explotación, tales como la siembra, cosecha y otros análogos, con respecto a todos o algunos de los productos, y referirse a cualquier riesgo que los pueda dañar” (el resaltado es nuestro). El texto transcripto es coincidente con el artículo 1626 del Código Civil del Paraguay (Ley 1183 de 1986), cuerpo normativo que dedicó también disposiciones especiales para los seguros de la agricultura y de animales.

La norma menciona antes que nada a los “daños a la explotación agrícola”. No circunscribe los daños asegurables a los que afecten a los cultivos. Media entre ambos conceptos una relación de género y especie. Además, aunque la Ley de Seguros argentina no mencionara como asegurables a los riesgos que afecten a la “explotación agrícola”, así sería de todos modos, atendiendo a la naturaleza de esa actividad, a la particularidad de los riesgos a que está expuesta y a la complejidad y desafío técnico de los seguros en examen. 

Como sostuviera con indudable acierto Halperin, los seguros agrícolas “pueden referirse a cualquier riesgo que pueda dañar la explotación en determinada etapa o momento” 
.

Dentro de los daños a la explotación, se comprenden eventos como mermas en el rendimiento de la explotación, o bien a su flujo de fondos, esto último cuando proviene, por ejemplo, de variaciones negativas de los precios de los productos en los mercados. Quizás el impacto tecnológico en las explotaciones agrícolas, del que dimos sólo una sumaria referencia, explique cada vez más la progresiva dilatación de las dimensiones del interés asegurable en estos seguros.

2.11. Derecho comparado. Políticas gubernamentales, riesgos de la agricultura y seguros

Los seguros agrícolas en 15 países de Europa, en 2004, se los ha sintetizado de la siguiente manera 
:

a) Alemania, Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Irlanda, Países Bajos, Reino Unido y Suecia: sistema de seguros agrícolas privado, sin apoyo público, en los que la cobertura básica incluye granizo e incendio, con posibles coberturas complementarias.

b) Austria, España (con amplias coberturas), Francia, Italia, Luxemburgo, Portugal (con reaseguro estatal): sistema de seguros mixto privado-público, con subvenciones del Estado en el costo de las primas. 

c) Grecia: sistema de seguro obligatorio, complementado por un sistema privado. El asegurador es estatal, con régimen de monopolio, y las producciones agrícolas están garantizadas contra cualquier riesgo.

En los EE.UU., el gobierno ha tenido una alta injerencia en los seguros agrícolas a través del Federal Crop Insurance Programme. Este programa es operado por una corporación gubernamental federal dependiente del Ministerio de Agricultura, con la participación de entidades mutuales 
. El programa les proporciona a los asegurados subsidios importantes en las primas. Los seguros son de tipo “multiriesgos”, de amplia gama de cobertura. A la vez, el programa facilita a los aseguradores la disponibilidad de reaseguros. Los seguros del Federal Crop Insurance Programme, sin perder el carácter opcional o voluntario de la celebración, están conexos a operaciones de financiamiento a través de instituciones oficiales de préstamos agrícolas y la contratación del seguro deviene necesaria para la obtención del préstamo 
.

Para casi todos los países latinoamericanos, y para otros de similares características de desarrollo económico, resultaría muy difícil disponer de subvenciones como las que el gobierno de los EE.UU. otorga a los seguros en las explotaciones agropecuarias. Estos subsidios son de gran significación, tanto en términos monetarios totales como en relación a la proporción de la prima que el gobierno solventa. Sin embargo, como señalara Halperin, la experiencia en los seguros agrícolas de los EE.UU. –añadimos nosotros España y otras naciones de la Unión Europea- puede ser aprovechable en Argentina y en otros países 
.

Aunque para Argentina nos inclinamos por un sistema basado en aseguradores privados, el Estado debe auspiciar y fomentar nuevos horizontes en materia de coberturas e impulsar la contratación de seguros allí donde la iniciativa privada no existe o no es suficiente. En especial, se debería tener en vista tanto al pequeño como al mediano emprendimiento agrícola. 

2.12. El contrato de seguro como instrumento que facilita la obtención de financiamiento

Los seguros de la agricultura no solo mitigan consecuencias desfavorables de los riesgos propios de la actividad, sino que también brindan mayor estabilidad a la explotación agrícola y, en particular, a su flujo de fondos. Los pequeños y medianos emprendimientos tienen menor acceso a recursos financieros. La contratación del seguro, a su vez, facilita el logro de financiación, generalmente bancaria, mediante la constitución de una prenda. Ocurrido el evento previsto en la póliza, el acreedor prendario hará efectivo el cobro de su crédito sobre la indemnización a cargo del asegurador.

2.13. Seguros de cosechas impulsados por el sector público. Críticas y réplicas

Las políticas gubernamentales en torno de los seguros agrícolas ha dado lugar a un debate que persiste con motivo de los seguros de cosechas.

1.- Críticas a la intervención gubernamental en los seguros de cosechas
Un sector de la opinión apoya la intervención del Estado en los seguros que nos ocupan. Pero mientras en algunas naciones los planes gubernamentales de seguros de la agricultura continúan o se incrementan, sus resultados han despertado críticas. Roberts y Dick consideran negativa la intervención del Estado, por causas como: gastos administrativos muy elevados, incapacidad de los gobiernos para establecer primas suficientes y valuaciones de pérdidas no exentas de influencias políticas 
.

Hazell, Pomareda y Valdés, refiriéndose a los seguros de riesgos múltiples de cobertura amplia con fuerte subsidio gubernamental, realizan los siguientes juicios críticos 
:

a) Mayor incidencia del riesgo moral: cuando algunos agricultores, por confiar en recibir la indemnización a cargo del asegurador, no toman las precauciones razonables para evitar la pérdida de los cultivos (ej., empleo inadecuado o insuficiente de insumos, como pesticidas o fertilizantes);
b) Renuencia a celebrar voluntariamente los seguros por aquellos agricultores expuestos a menores riesgos. Aún en presencia de fuertes subsidios, esos agricultores pueden tener menor necesidad de contratar un seguro. En consecuencia, pueden estar menos dispuestos a pagar primas basadas en niveles de riesgo promedio superior al de su establecimiento agrícola en particular. Si ese segmento de agricultores rehúsa contratar el seguro, el asegurador se verá necesitado de cobrar tasas de primas más altas para los segmentos restantes, tornándose menos atractivo el seguro. El seguro obligatorio, para Hazell, Pomareda y Valdés, resuelve este problema de selección adversa, pero significa que los agricultores de menor riesgo subsidian a los de mayor riesgo.

c) Los costos de administración de los seguros de riesgos múltiples son, por lo general, demasiado altos en relación a los beneficios que reporta a los agricultores en términos de reducción de riesgos. Además, el manejo de las reservas sería menos eficiente en los casos de aseguradores estatales;
d) El costo de los seguros tiende a ser particularmente alto en los países menos desarrollados. A ese incremento contribuyen: la mayor incidencia de los costos de administración e inspección debido a una gran cantidad de explotaciones pequeñas con una amplia diversidad de prácticas agrícolas; la precariedad de datos actuariales; etc.

No obstante las críticas, Hazell, Pomareda y Valdés dejan entrever una mejor perspectiva para los seguros agrícolas circunscriptos a los riesgos de la naturaleza, como granizo, inundación, huracanes. En estos casos, se evita la incidencia del riesgo moral, es posible un monitoreo más fácil, se puede contar con mayor caudal de datos actuariales y se pueden evaluar los riesgos a un nivel regional en lugar de hacerlo según el establecimiento agrícola en particular.

2.- La opinión contraria de Mishra

En 1996, Mishra, arriba a conclusiones sensiblemente diferentes a las arriba expuestas. Basa su análisis en el seguro de cultivos implantado en India en 1985/1986 (Comprenshive Crop Insurance scheme), un seguro impulsado por el sector público. 

Este sistema asegurativo es uno de los más grandes del mundo entre los países en vías de desarrollo. El sistema, ligado al crédito institucional, otorga coberturas para la producción de cereales, legumbres y oleaginosas, con tasas de primas según el tipo de cultivo, uniformes para todo el país.

Mishra admite la necesidad de implantar mejoras al Comprenshive Crop Insurance scheme. Sin embargo, controvierte las críticas ensayadas contra estos planes de seguros y hasta las cuestiona en algunos casos por haber partido de datos empíricos inadecuados. A continuación reseñamos la réplica de Mishra 
:

a) Esos seguros, como programas del sector público, eran vistos como necesarios durante la mayor parte del siglo XX. A partir de 1980 y ante la presencia de importantes déficits fiscales, cobraron terreno las ideas basadas en el éxito de los sistemas de libre mercado, aconsejando privatizaciones y desregulaciones. Contra esta tendencia, el autor señala que los seguros de cultivos en países en vías de desarrollo, sustentados en el sector público, no tienen porqué ser necesariamente inviables.

b) La experiencia con estos seguros, a partir de tres regiones de la India (Gujarat, Orissa y Tamil Nadu), lleva a concluir: i) la importancia de la contratación de seguros para los pequeños agricultores, al brindar una base para la obtención y expansión de préstamos por parte de instituciones financieras; ii) el aseguramiento, a su vez, influiría en los agricultores en un mayor uso de implementos e insumos (por. ej., fertilizantes), de sistemas de irrigación, en una mejora de la producción y en un aumento del empleo; iii) el cociente entre indemnizaciones y premios (loss ratio) no aparece financieramente viable; sin embargo, ese criterio de análisis no sería decisivo para juzgar sobre el mérito del sistema. La cuantía de los subsidios destinados en la India por el sector público a estos seguros se relativiza frente a los beneficios mencionados, como también si se contraponen las cifras de esos subsidios con las que por el mismo concepto otorgan otros países en programas de los seguros de cultivos.

2.14. Subsidios, seguros agrícolas y la Organización Mundial del Comercio

Para aquellos países exportadores de materias primas, interesa señalar que las disposiciones de la Organización Mundial de Comercio (OMC) no vedan el apoyo gubernamental a los agricultores, cuando el mismo consiste en una subvención en el pago de las primas correspondientes a los seguros. Esta modalidad de subvención se encuentra difundida en algunos países de la Unión Europea y en Canadá, Chipre, India, Japón, Filipinas y los Estados Unidos 
.
3. EL CAMBIO CLIMÁTICO Y SU ASEGURAMIENTO EN EL SEGURO AGRÍCOLA. CONSIDERACIONES FINALES. 

· Desde que el hombre lleva registros históricos, se ha podido detectar variaciones naturales del clima. 

· La cuestión que nos convoca es el cambio climático producido por la actividad del hombre. 

· Este cambio, obedece a diferentes causas, entre las cuales se destaca el calentamiento global.

· El calentamiento global tiene origen en acciones antrópicas, como ser: por la quema de combustibles fósiles, por la explotación minera y carburífera, por la deforestación y por la tala indiscriminada de los bosques.  

· Uno de los motivos que ha incrementado la tala de bosques es la necesidad de aumentar la superficie destinada a actividades agrícolas. Desgraciadamente, la reducción de las áreas boscosas es, al mismo tiempo, causa fundamental del aceleramiento del cambio climático, el cual a su vez repercute negativamente en la actividad agrícola

· Las consecuencias negativas del cambio climático son muchas y variadas, pero podemos destacar las siguientes: las pérdidas materiales y las personas afectadas en los países en desarrollo, las cuales superan a las que sufren los países más desarrollados.

· Algunos países desarrollados tiene políticas e inversiones a fin de lograr un desarrollo sustentable. Sin embargo, no está de más remarcar que el daño ambiental y sus consecuencias dañosas afectan globalmente a toda la humanidad. ¿Cómo podrían los países más desarrollados evitar la migración de poblaciones desafortunadas procedentes de zonas castigadas por la pobreza causada por el cambio climático? Así como no es posible dividir el daño ambiental socializado, ni el impacto de sus consecuencias dentro de un país, tampoco es posible dividir el planeta en compartimentos estancos.  

· El ejemplo ya brindado sobre los seguros de la agricultura de la provincia de Mendoza, periodo 1993/2010, revela que hay zonas en donde las estadísticas no acusan consecuencias desfavorables derivadas de cambios climáticos. Aun las zonas donde todavía no se ha producido el impacto del cambio climático, pueden recibir consecuencias por los cambios operados en otros espacios geográficos, menos favorecidos: por ejemplo, la migración de poblaciones  afectadas hacia ubicaciones menos expuestas.

· Los seguros cumplen una importante función económica y social. 

· Los seguros agrícolas permiten mitigar las consecuencias de los riesgos, de una actividad que depende en gran medida del azar del clima. 

· El seguro es una poderosa herramienta que facilita el financiamiento. 

· Los seguros agrícolas  dependen técnicamente de la fiabilidad de las estadísticas y cálculos actuariales. De producirse variaciones importantes del clima, las  bases actuariales entrarían en crisis, tornándolas más impredecible la actividad del asegurador. 
· Los cambios climáticos pueden afectar sensiblemente la fertilidad de los suelos en donde se asienta la actividad agrícola. En su máxima expresión, pueden conducir a una destrucción de la fertilidad y aun al cese de la actividad del hombre en las zonas afectadas. Ello conduciría a una situación de no aseguramiento por desaparición del interés del hombre, en producir en las zonas afectadas; estas consecuencias ambientales, a su vez, serán de imposible o muy difícil mitigación por otro tipo de seguros, como el seguro ambiental. 

· La destrucción de la fertilidad del suelo – según su magnitud-  puede  llegar a convertirse en una daño ambiental, aquello que en el derecho argentino se conoce como “daño de incidencia colectiva”, y en donde la comunidad es el “tercero damnificado”. En Argentina, los riesgos ambientales de incidencia colectiva exigen la contratación de un seguro ambiental obligatorio, que tiene por objetivo recomponer el ambiente dañado. La recomposición del ambiente dañado es volver las cosas a su estado anterior.  

· Un enfoque poco comprometido con las efectivas soluciones ambientales, podría llevar a pensar que un seguro por el mero hecho de ser obligatorio podría remediar situaciones tan complejas como el daño ambiental, y por ende, sus múltiples consecuencias, entre ellas los daños a la actividad agrícola por el cambio climático.  

Como hemos señalado para la Organización de las Naciones Unidas el cambio climático es “un cambio en el clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmosfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observadas durante periodos de tiempo comparables”.

¿Sería posible asegurar las consecuencias dañosas que para las explotaciones agrícolas podría tener el cambio climático provocado por la actividad humana?

La actividad aseguradora, fundada en bases científicas y técnicas, debe basarse necesariamente en estadísticas y experiencias siniestrales que le permitan determinar, probabilísticamente, la frecuencia e intensidad de los daños que se procura remediar. Desafortunadamente, en materia de cambio climático, provocado por causas humanas, no se cuenta con este tipo de estadísticas. 

Por estas razones, la posibilidad de asegurar el cambio climático en sí mismo, en el conjunto de sus variadas manifestaciones en el riesgo agrícola, se enfrenta a desafíos difíciles de resolver, al menos a corto plazo y mediano plazo. 
� http://es.wikipedia.org/wiki/Bosque.


� Luego de las catástrofes naturales de Salta fue sancionada la Ley de Presupuestos minimos de Protección de los Bosques, Nro. 26.331.    


� http://www.cricyt.edu.ar/enciclopedia/terminos/Clima.htm 


� Asi lo destaca el Prof. Dino Clabot, en el Tratado e Derecho Ambiental Tomo II, pag, 191. 


� B.O. 11/01/1994. 


� Artículo 1, párrafo 2.


� Entre el 13 y 16 de febrero de 2001 tuvo lugar en Ginebra la Reunión Planetaria de Grupo de Trabajo II del Plantel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC). En dicha reunión los representantes de 100 países aprobaron el llamado “Resumen para responsables de políticas y tomadores de decisión”, que describe el estado actual de conocimiento de los impactos, adaptación y vulnerabilidad al cambio climático y las incertidumbres respectivas. 


� Del texto de la Declaración de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano, Estocolmo, celebrada del 5 al 16 de junio de 1972. 


� En la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro, participaron 172 gobiernos, entre ellos 108 jefes de Estado o de Gobierno. Unos 2.400 representantes de organizaciones no gubernamentales atendieron, junto a 17.000 personas, en el Foro de ONG que se convocó paralelamente y al que se atribuyó estatus consultivo. El principal logro de la Conferencia fue el acuerdo sobre la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, que más tarde llevaría al Protocolo de Kyoto sobre el cambio climático (fuente: � HYPERLINK "http://www.wikipedia.org" �www.wikipedia.org� ).


� “Agenda 21” es una expresión acuñada en la denominada “Cumbre de la Tierra” para referirse al Plan de Acción que los Estados deberían llevar a cabo para transformar el modelo de desarrollo actual -basado en una explotación de los recursos naturales como si fuesen ilimitados y con un acceso desigual a sus beneficios- en un nuevo modelo de desarrollo que satisfaga las necesidades de las generaciones actuales sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras. Es lo que se ha denominado “desarrollo sostenible”, es decir, duradero en el tiempo, eficiente y racional en el uso de los recursos y equitativo en los beneficios. 


En el documento final de las Naciones Unidas se dedicaba un capítulo -el nº. 28- al papel de las ciudades en este ambicioso deseo de cambio. Se reconocía tanto la responsabilidad de las ciudades como su capacidad de transformación. Como se ha dicho en alguna ocasión, pocas veces unas breves líneas de una declaración formal han suscitado una reacción tan entusiasta por parte de sus destinatarios. Hoy, más de 5.000 ciudades de todo el mundo están elaborando sus “Agendas Locales 21”, a través de mecanismos de participación de la comunidad, a fin de establecer objetivos compartidos para contribuir “localmente” al desarrollo sostenible de la sociedad planetaria. Las “Agendas 21 Locales” son una buena concreción de la vieja máxima ecologista "pensar globalmente y actuar localmente". Al respecto vid. el sitio en Internet del Programa de la Naciones Unidas para el Medioambiente (UNEP) [en línea], disponible en Web: �HYPERLINK "http://www.unep.org/Documents.Multilingual/Default.asp?documentID=52"�http://www.unep.org/Documents.Multilingual/Default.asp?documentID=52� .


� Allí se estatuyó que: “Las autoridades nacionales deberían procurar fomentar la internalización de los costos ambientales y el uso de instrumentos económicos, teniendo en cuenta el criterio de que el que contamina debe, en principio, cargar con los costos de la contaminación, teniendo debidamente en cuenta el interés público y sin distorsionar el comercio ni las inversiones internacionales”.


� Del 22 de diciembre de 1992.


� Convenio ratificado por 162 países que formaron parte de la Conferencia. 


� Para un estudio del fenómeno del cambio climático vid.: ALENZA GARCÍA, J. – SARASÍBAR IRIARTE, M., Cambio Climático y Energías Renovables, Thomson-Civitas, Madrid, 2007, passim; “Cambio climático” [información varia en línea]; disponible en Web:  �HYPERLINK "http://www.cambio-climatico.com/"�http://www.cambio-climatico.com/� ; “Cambio climático” [información varia en línea]; disponible en Web:  �HYPERLINK "http://www.cambioclimatico.org/"�http://www.cambioclimatico.org/�; Capacity development for the CDM (CD4CDM) [en línea]; disponible en Web:  �HYPERLINK "http://www.cd4cdm.org/"�http://www.cd4cdm.org/�; Clean Development Mechanism (CDM) [en línea]; disponible en Web: �HYPERLINK "http://cdm.unfccc.int/"�http://cdm.unfccc.int/�; CONAMA, Informe: cambio global España 2020’s. El reto es actuar, Madrid, diciembre de 2008; passim; Idem, Cambio global España 2020/50. Programa Ciudades. Hacia un pacto de las ciudades ante el cambio global, Madrid, noviembre de 2009, passim; DAVOUDI, S. – CRAWFORD, J. – MENHMOOD, A., Planning for climate change. Strategies for mitigation and Adaptation for Spatial Planners, s.e, s.l., agosto 2009, passim; EMBID IRUJO, A., El Derecho a un Medioambiente Adecuado, Iustel, Madrid, 2008, passim; FUNDACIÓN MAPFRE – AEDHE, Guía sobre el comercio de derechos de emisión de gases de efecto invernadero, passim; MARTÍN MATEO, R., Manual de Derecho Ambiental, Thomson-Aranzadi, 3ª Ed., Navarra, 2003, passim; MECANISMO DE DESARROLLO LIMPIO [portal oficial en línea]; disponible en Web: �HYPERLINK "http://cdm.unfccc.int/"�http://cdm.unfccc.int/�; MINISTERIO DE MEDIO AMBIENTE DEL GOBIERNO DE ESPAÑA: [portal oficial en línea]; disponible en Web: �HYPERLINK "http://www.mma.es/portal/secciones/"�http://www.mma.es/portal/secciones/�; Secretaría de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el cambio climático [portal oficial en línea]; disponible en Web: �HYPERLINK "http://unfccc.int/portal_español/items/3093.php"�http://unfccc.int/portal_español/items/3093.php�; STERN, N., El informe Stern. La verdad del cambio climático, Trad. A. Santos – J. Vilaltella, Paidós, Barcelona, 2007, passim; SARASÍBAR IRIARTE, M., Régimen jurídico del cambio climático, Lex Nova, Valladolid, 2006, passim; y World Wildlife Foundation (WWF) [en línea]; disponible en Web: �HYPERLINK "http://www.panda.org/"�http://www.panda.org/�; entre otros. Para un examen de los instrumentos económicos aplicables a la protección del medioambiente vid.: MARTÍNEZ MERINO, J. L., Instrumentos económicos para la protección del medioambiente. Papel y análisis de los Permisos de Emisión Negociables, Dykinson, Madrid, 2008, passim.


� En el Protocolo (art. 1º, puntos 6 y 7) se define qué es lo que debe entenderse por “parte”, a saber: “[…] por Parte se entiende, a menos que del contexto se desprenda otra cosa, una Parte en el Protocolo. Por Parte incluida en el Anexo I se entiende una Parte que figura en el Anexo I de la Convención, con las enmiendas de que pueda ser objeto, o una Parte que ha hecho la notificación prevista en el inciso g) del párrafo 2 del Artículo 4º de la Convención”. 


� Los seis gases de efecto invernadero regulados por el PK son: Dióxido de Carbono (CO2), Metano (CH4), Oxido Nitroso (N2O), Hidrofluorocarbonos (HFC´s), Perfluorocarbonos (PFC´s), Haxafloruro de Azufre (SF6).  


� Los países firmantes se comprometieron a cumplir con la meta de “estabilizar la concentración de gases de efecto invernadero en la atmósfera a niveles que eviten interferencias antrópicas con el sistema climático”. El dióxido de carbono es el que mayor incidencia tiene en el cambio climático; este gas se produce por la quema de combustibles fósiles, y representa un insumo básico para los sistemas productivos.


� Conf. art. 12.    


� El MDL es un mecanismo legal establecido por el art. 12 del Protocolo de Kyoto que tiene dos objetivos principales: ayudar a las Partes no incluidas en el Anexo I a lograr un desarrollo sostenible y contribuir al objetivo último de la Convención, así como ayudar a las partes incluidas en el Anexo I a dar cumplimiento a sus compromisos cuantificados de limitación y reducción de las emisiones contraídas (Galarza, C.; “Tasas y precios públicos como medidas de protección al medio ambiente. Especial referencia a los mecanismos de desarrollo limpio”, en García Novoa, C. – Hoyos Jiménez, C. -coords.-, El tributo y su aplicación: perspectivas para el siglo XXI, Marcial Pons, Buenos Aires, 2009, p. 834 y ss.).


� En tales proyectos, los gobiernos de los países industrializados pueden asistir a las empresas de países “huéspedes” a través de entrenamientos, capacitación e inversión, estatal o privada. Estos últimos países, también pueden -a través del Estado o de una empresa privada- ejecutar tales proyectos en forma independiente -proyectos unilaterales-, y están habilitados para vender los CER directamente a países industrializados.  De esta forma, la realización de los proyectos contribuye a la modernización de un sector específico del país huésped y aporta una contribución positiva a la protección del clima global (conf. GALARZA, C. y FRAGA, D.; “La fiscalidad: incentivo para el medioambiente y para atraer las inversiones”; Suplemento de Asuntos Legales de El Cronista; 8 de septiembre de 2009, pág. VI). 


� Conf. art. 2.1.v.


� Del 29 al 31 de mayo. 


� Fuente: � HYPERLINK "http://www.pnuma.org" �http://www.pnuma.org� .  


� Como las de transporte, calefactores, etc. 


� Del 3 al 14 de diciembre.


� Sobre el particular, se dijo lo siguiente: “La espera por una posición por parte del nuevo presidente de Estados Unidos, Barak Obama, en relación al cambio climático, fue el factor principal que impidió un mayor compromiso por parte de los países desarrollados. El resultado positivo de la COP 14 puede medirse por el cambio en la postura oficial de los países en desarrollo. Sin embargo, la divergencia de posiciones políticas y económicas entre las naciones fue lo que impidió que la conferencia cumpliera su objetivo principal: elaborar un boceto del nuevo acuerdo climático, con la definición de cortes severos del total de las emisiones. La falta de consenso, alimentada por la crisis financiera mundial, colocó en jaque el establecimiento de un compromiso articulado por el combate al cambio climático hasta finales de 2009” (conf. “COP 14 y las expectativas para el año siguiente”; en � HYPERLINK "http://www.cambioclimatico.redandi.org/node/828" �http://www.cambioclimatico.redandi.org/node/828� ).


� Del 29 de marzo al 8 de abril.


� BRIL, R., “Rumbo a Copenhague” - Publicación de la Asociación Argentina de Compañías de Seguros, Novedades, septiembre de 2009, pp. 13 y 14. 


� Del 7 al 18 de diciembre.


� I Programa 1973-77; II Programa 1977-1981; III Programa 1982-1986; IV Programa 1987-1992; V Programa 1992-2000.  


� En 1991 los mandatarios de las Repúblicas de Argentina, Federativa de Brasil, Paraguay y Oriental del Uruguay suscribieron el llamado Tratado de Asunción, con el principal objetivo de constituir un Mercado Común del Sur (MERCOSUR). Se trata de una organización económica, política cultural, jurídica y administrativa de integración latinoamericana. 


� http://es.wikipedia.org/wiki/Cambio_climático.


� http://www.fao.org.ar/esp/revsita


� http://www.fao.org/Noticias/1997/971201-s.htm


� Organización Mundial para la alimentación. 


� Bibliografía empleada, indicada por orden alfabético: Aguirre, Felipe F., Appunti sulle assicurazioni nel settore dell’agricoltura, Assicurazioni, Roma, año 2008, Nº 2 (abril/junio), primera parte, de p. 263 a p. 276; Aguirre, Felipe F., Notas sobre seguros agrícolas, revista Jurisprudencia Argentina, Buenos Aires, 2006-IV-970; Bernardini, Natalia S., Seguro Agropecuario, Iº Congreso Nacional en “Riesgo y Seguro Agropecuario”, Argentina, 2005, (fuente: � HYPERLINK "http://www.ora.gov.ar" ��www.ora.gov.ar�); Cejas, Aníbal E., El Papel del Estado en la Protección de las Cosechas, en revista Mercado Asegurador, Buenos Aires, junio 2002, Nº 270, p. 24; Cejas, Aníbal E., Los seguros multiriesgos y las coberturas de granizo, en revista Mercado Asegurador, Buenos Aires, Año XXIII, junio 2001, Nº 259, p. 12; Donati, Antigono, Trattato del diritto delle assicurazioni private, Giuffrè, Milano, 1956, vol. III, nº 649 p. 197 y ss.; Entidad Estatal de Seguros Agrarios (ENESA), Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación del Gobierno de España, “Informe final del Proyecto: Gestión del riesgo agropecuario en América Latina y el Caribe”, coordinado por Fernando J. Burgaz, con la colaboración F. Vila, E. Zegarra, L. Toribio, M. Cruz, J. C. Cuevas, E. Sánchez, J. M. Simón, A. Garrido, J. L. Casanova, O. Nava, y de la Agrupación Española de Entidades Aseguradoras de los Seguros Agrarios Combinados S.A. (Agroseguro), Madrid, 2004; Halperin, Isaac, “Lecciones de seguros”, ed. Depalma, Buenos Aires, 1997; Halperin, Isaac, “Seguros”, 3ª. ed. act. por Nicolás H. Barbato, ed. Depalma, Buenos Aires, 2001; Hazell, Peter; Pomareda, Carlos y Valdés, Alberto, “Crop Insurance for Agricultural Development”, ed. The Johns Hopkins University Press, Baltimore, 1986; Mishra, Pramod K., “Agricultural Risk Insurance and Income. A Study of de Impact and Design of India´s Comprehensive Crop Insurance Scheme”, ed. Avebury, Inglaterra, 1996; Murtagh, Ignacio, El seguro agrícola en América Latina, en revista Mercado Asegurador, Buenos Aires, Nº 288, p. 102; Ray, Parimal K., “Agricultural insurance. Theory and Practice and Application to Developing Countries”, 2ª ed., ed. Pergamon Press, Gran Bretaña, 1981; Roberts, R. A. J., “El seguro de cosechas en los países en desarrollo”, Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, Roma 2005; Roberts, R. A. J., y Dick, W. J. A., “Estrategias para la planificación del seguro de cosechas”, Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, Roma 1992; Tocci, Juana y González Prieto, Carlos E., “El nuevo perfil productivo y los seguros agropecuarios en Argentina”, Cuadernos de la Fundación, nro. 100, Mapfre, 2006.


� Sobre el particular, ver  el excelente trabajo de Tocci, Juana y González Prieto, Carlos E., “El nuevo perfil productivo...”, p. 65 y ss.


� Roberts, R. A. J., y Dick, W. J. A., “Estrategias para la planificación...”, p. 5.


� Algunas publicaciones dan cuenta de conflictos que se vislumbran ante la presencia de grandes pools de siembra (fondos de inversión) de cultivos extensivos en diferentes localidades, que no generarían ningún movimiento económico local, sea en empleos, insumos, transportes ni en la venta de granos, excepto el aumento del precio de los arrendamientos (Bertello, F., Diario La Nación, Secc. 2ª. Economía & Negocios, Buenos Aires, lunes 7/8/2006, p. 4).


� Se estudia la posibilidad de los asegurados afronten parte de la prima.


� Entidad Estatal de Seguros Agrarios (ENESA) y colaboradores, “Informe final…”, p. 128.


� Roberts indica que para cultivos de maíz y soja en 1996 se inició en los EE.UU. un tipo de cobertura que combina riesgos de la producción y de los precios. Esta modalidad tiende a resolver el déficit de ingresos en la venta de la cosecha y tiene en cuenta que en condiciones normales de oferta y demanda un déficit en la producción produce un alza en los precios. Agrega el mismo autor que en el año 2000 este tipo de seguros ya estaba difundido en 47 Estados de los EE.UU. El grado de empleo en los países en desarrollo dependerá, según el autor, de la evolución del mercado futuro de los cultivos locales (Roberts, R. A. J., “El seguro de cosechas…”, p. 13).


� Roberts, R. A. J., “El seguro de cosechas…”, p. 14.


� Entidad Estatal de Seguros Agrarios (ENESA) y colaboradores, “Informe final…”, p. 129.


� En España, en el año 2001, la Entidad Estatal de Seguros Agrarios (ENESA) y un asegurador privado, pusieron en práctica un seguro de sequía en pastos mediante observaciones espaciales a partir de satélites. Se trata de un seguro que ampara el mayor gasto derivado de la necesidad de suplemento de alimentación del ganado reproductor por acaecimiento de siniestro por sequía. El seguimiento se realiza por medio de imágenes obtenidas por satélites americanos de la serie NOAA. De dichas imágenes, puede extraerse un indicador, el NDVI o Normalized Difference Vegetation Index (Casanova, J. L., en Entidad Estatal de Seguros Agrarios ENESA y colaboradores, “Informe final…”, p. 130).


� Entidad Estatal de Seguros Agrarios (ENESA) y colaboradores, “Informe final…”, p. 129.


� Roberts, R. A. J., “El seguro de cosechas…”, p. 14.


� Halperin, Isaac, “Lecciones de seguros”, p. 79.


� Entidad Estatal de Seguros Agrarios (ENESA) y colaboradores, “Informe final…”, p. 15.


� Ray, Parimal K., “Agricultural insurance...”, 2ª ed., p.  86.


� Roberts, R. A. J., y Dick, W. J. A., “Estrategias para la planificación...”, p. 11.


� Halperin, Isaac, “Seguros”, 3ª. ed., p. 622.


� Roberts, R. A. J. y Dick, W. J. A., "Estrategias para la planificación...”, p. 4. Según los autores, la Federal Crop Insurance Corporation (FCIC) publicó  informes que indican que en 1986 por cada dólar de prima del agricultor, el gobierno de los Estados Unidos pagó casi 1,40 dólares de subvenciones. Mientras que el programa de riesgos múltiples, fuertemente subvencionado, tenía 24,5 millones de hectáreas en los EEUU, los seguros agrícolas comerciales contra el granizo, sin subvención alguna,  alcanzaron los 27 millones de hectáreas. Roberts y Dick concluyen que con programas de seguros tan maduros de riesgos múltiples “…hay indicios evidentes de que los agricultores más expuestos a riesgos se han elegido a sí mismos para el seguro de la FCIC, mientras que, probablemente, los menos expuestos hacen frente a sus riesgos de producción con el seguro de pedrisco”, p. 12.


� Hazell, Pomareda y Valdés, “Crop Insurance for Agricultural Development”, p. 294/297.


� Mishra, Pramod K., “Agricultural Risk Insurance and Income…”, p. 1/3, 61, 148, 151, 188, 285/291.


� Roberts, R. A. J., “El seguro de cosechas...”, p. 11.
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